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cultura

La cultura del Ruhr, la región
minera más importante de Ale-
mania —abarca una superficie
de más de 1.400 kilómetros cua-
drados— se caracterizaba hasta
después de la II Guerra Mundial
por su “no-cultura”, si exceptua-
mos la cultura propia de la in-
dustria. La familia Krupp, seño-
res feudales de este enorme im-
perio que se convirtió en una
máquina de guerra de Hitler, se
guardó muy mucho de enseñar
a sus trabajadores las ideas que
les pudieran haber abierto la
conciencia sobre la explotación
a la que estaban sometidos. Un
fenómeno que se produjo tam-
bién en las minas de plata de
Potosí. En aquel entonces, la
asistencia al teatro estaba prohi-
bida y la primera Universidad
de la cuenca no se abrió hasta
los años cincuenta del siglo pasa-
do en la ciudad de Bochum, don-
de se instaló un teatro que se
convertiría en uno de los más
célebres de Alemania. Algunos
actores y los mejores directores
de escena del país crearon tam-
bién después de la guerra, en
Recklinghausen, otra ciudad de
la región, un festival que ofrecía
espectáculos teatrales a cambio
de carbón, del que estaban muy
necesitados después de la des-
trucción del país. Una vez más,
el arte salvó a toda una pobla-
ción de la destrucción física y
psíquica, como ocurrió con Eurí-
pides en Atenas después de las
guerras del Peloponeso.

Cuando llegó el declive de la

energía del carbón y el cierre de
numerosas minas que llevaron
al paro a cientos de miles de tra-
bajadores, el Gobierno de Re-
nania del Norte-Westfalia —tra-
dicionalmente socialista— se de-
cidió no sólo a reconvertir la in-
dustria a las nuevas energías, si-
no también a salvaguardar este
“lugar de la memoria”, recupe-
rando y restaurando numerosos
espacios industriales desecha-
dos. Esta extraordinaria labor,
que duró 15 años y terminó en el
año 2000, debía ser perpetuada
a través de la reutilización de
aquellos lugares. Fue para ese
proyecto para el que el Gobierno
me llamó en 2001. Tras visitar
un lugar tan fascinante, desde
una perspectiva tanto cultural

como sociológica, no dudé ni un
momento en decidir que mi des-
tino, después del festival para ri-
cos de Salzburgo, debía ligarse a
esa región. Fue uno de mis mo-
mentos más fructíferos, más ins-
pirados y uno de los más gratifi-
cantes demi carrera. Por desgra-
cia, es una etapa de mi vida pro-
fesional casi siempre olvidada
por los organizadores de confe-
rencias, los directores de institu-
ciones queme invitan y los perio-
distas que creen conocerme.

Desde el punto de vista artísti-
co, estos lugares industriales me
han devuelto la posibilidad de re-
flexionar en profundidad sobre
la experiencia teatral: el espacio
teatral no requiere una arquitec-
tura burguesa como la del Burg-

theater de Viena; el teatro puede
dialogar con la luz natural y la
de las estrellas de la noche; ame-
nudo, los decorados fabricados
dicen menos que el espacio va-
cío de un edificio; la creación de
nuevas configuraciones entre
los lugares del espectáculo y los
del público dinamiza la mirada y
la audición.

En lo social, los trabajadores
y la clase media redescubrieron
su antiguo lugar de trabajo, a ve-
ces penoso, como un lugar de
acogida generosa, de grandes
emociones existenciales y de ri-
quezas sensoriales. Pero, sobre
todo, se dieron cuenta de que el
arte les pertenecía tanto o más
que a aquéllos que habitan en la
Villa Hügel.

Y de este modo, una región
donde no se podía comer un hela-
do de vainilla en una terraza al
aire libre sin que se manchara
de polvo, y donde los habitantes
de la villa debían lavar su ropa
blanca después de un partido de
tenis, se convirtió en una región
completamente verde, donde so-
bre las antiguas colinas de car-
bón se podían contemplar ahora
desdemuy lejos las obras de arte
de Ibarrola o de Serra. No podía
haberse tomado una elección
mejor que la de nombrar al Ru-
hr Capital Europea de la Cultu-
ra, justo en un momento de cri-
sis en el que Europa no se puede
salvar más que gracias a las
ideas creativas, sobre todo a ni-
vel cultural.

La salvación de la creatividad
Malos tiempos para la lírica.
Ya lo proclamaba el grupoGol-
pes Bajos en 1983 en una can-
ción que caló en plena movi-
da. Y el estribillo del tema de
los gallegos se está convirtien-
do en incómoda cantinela en
el teatro del Liceo de Barcelo-
na. El coliseo de la Rambla se
ha visto forzado a suprimir la
Orquesta de la Academia del
Liceo, creada en otoño de
2002 e integrada por jóvenes
músicos, por la cancelación
del programa taller-ocupa-
ción del Departamento de Tra-
bajo de la Generalitat de Cata-
luña con el que se financiaba.

Desde el inicio de la crisis,
el Liceo ha visto disminuir
sus ingresos en concepto de
subvenciones públicas ymece-
nazgo, lo que le ha forzado a
rebajar el presupuesto de esta
temporada de 58,5 millones
de euros a 54,2. Los recortes
ya se llevaron por delante en
julio pasado la programación
del foyer, cinco conciertos y
dos sesiones golfas cancela-
dos para ahorrar.

Con la caída de ingresos, el
teatro lírico barcelonés ni se
ha planteado financiar en soli-
tario la Orquesta de la Acade-
mia, cuyo funcionamiento es-
tima el Liceo que le costaría
un millón de euros. “Es triste
y lamentable. No queremos re-
nunciar a esta orquesta, pero
no podemos asumir su coste.
Tendremos que esperar a que
las condiciones económicas
sean más favorables”, explica
Joan Francesc Marco, direc-
tor general del teatro.

Balón de oxígeno
Además de ofrecer la oportu-
nidad a jóvenesmúsicos de ad-
quirir experiencia profesional
en un teatro de ópera, la crea-
ción en 2002 de la Orquesta
de la Academia de Liceo supu-
so un balón de oxígeno para el
teatro, desbordado por la fuer-
te demanda de funciones tras
inaugurarse el nuevo teatro
en 1999.

Además de funciones de
ópera de forma ocasional —la
primera promoción de músi-
cos que pasó por la orquesta,
que renovaba su plantilla ca-
da año, debutó directamente
en el foso del Liceo con Don
Giovanni, de Mozart, en un
montaje escénico de Calixto
Bieito editado enDVD—, la Or-
questa de la Academia del Li-
ceo asumía la interpretación
de la música en las funciones
de danza y las representacio-
nes escolares y familiares del
teatro, además de realizar gi-
ras por Cataluña, el resto de
España y Francia. El Liceo
desembolsará ahora 300.000
euros para contratar otras or-
questas que suplan los servi-
cios que ofrecía la de la Acade-
mia en su temporada.

El teatro del
Liceo suprime
una de sus
orquestas por
falta de ayudas

Cocodrilo del Landschftspark de Duisburg, espacio recuperado para conciertos y exposiciones. / jochen schlutius

L. MORGADES, Barcelona

GERARD MORTIER

La cuenca me dio
la oportunidad de
meditar sobre la
experiencia teatral

Es un lugar de
acogida generosa, de
grandes emociones
existenciales

EL PODER REGENERADOR DE LAS ARTES
La cuenca alemana del Ruhr, capital cultural europea, ha experimentado una transformación.
Del pasado industrial al presente pleno de citas culturales. Gerard Mortier, nuevo director
artístico del Teatro Real, tomó parte activa en ese proceso al frente de la Trienal del Ruhr
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